Encuentro - Taller  de Oración Ignaciana

14 de Octubre  de 2009                                                   Casa de EE- Mons. Aguirre                                                                                                              
Diócesis de San Isidro

En el Encuentro anterior, el tema fue: LA MEDITACION DEL REINO –EE 91-98- . Los temas que tomamos de los EE, fueron el llamado que el Señor Rey Eterno hace a todos y solo aquellos que se “dejan afectar” se ofrecerán totalmente, con  generosidad y compromiso, diciendo: 

EE 98: “Eterno Señor de todas las cosas yo hago mi oblación, con vuestro favor y ayuda, delante de vuestra infinita bondad y delante de vuestra Madre Gloriosa, y de todos los santos y santas de corte celestial, que yo quiero y deseo y es mi determinación deliberada, sólo que sea vuestro mayor servicio y alabanza, de imitaros en pasar todas injurias y todo vituperio y toda pobreza, así actual como  espiritual, queriéndome vuestra santísima majestad elegir y recibir en tal vida y estado”.

Otro de los temas fue: los deseos:
                                                 El deseo de “hacer” por Jesús -el Reino como tarea a realizar-

                                           El deseo de más conocerle, amarle y seguirle-Petición- 

La Meditación del Reino es un eslabón entre la Primera y Segunda Semana –etapa- de los EE.

Hoy en nuestros Encuentros, comenzaremos  la Segunda Semana de los Ejercicios Espirituales. Para San Ignacio esta es la etapa donde el que hace los EE, comienza un proceso de “elección”, de “buscar y hallar la voluntad de Dios” para su vida y/o  de “ordenar la propia vida”.

Para ello, pone la Contemplación de la Encarnación –EE 101-109; 262-, al comienzo de esta etapa.

San Ignacio en esta Segunda Semana de los EE, cambia el modo de oración que antes era más reflexiva y meditativa,  en cambio, ahora es CONTEMPLATIVA.

La oración de contemplación
:

El Sí al llamamiento de Jesús y el deseo de imitarle, viviendo con Él y como Él, ayuda a contemplar su vida. La contemplación ignaciana es la contemplación del que ha dicho  sí desde la gratuidad, un sí total, sin condiciones a la llamada de Jesús. Sólo éste hace contemplación ignaciana. Quiere esto decir que no es sólo cuestión de método, “como” se hace, sino, fundamentalmente, cuestión de implicación, “desde dónde” se hace contemplación”.

La contemplación es una manera de acercarse al misterio de Cristo. A través de cada misterio particular te pones en contacto con su misterio total. Pero no te acercas desde fuera, sino desde dentro. No es una historia ajena en la que te zambulles, sino que es tu propia historia: te afecta porque te has comprometido con ella. Te amó, te creó, se encarnó, nació, vivió…murió y resucitó. Único misterio al que te cercas reviviendo y participando “como si presente me hallase” –EE 114- en cada misterio particular. Y cada uno de los misterios tiene sus matices y sus resonancias en ti. 

Algo pasa al acercarte a la vida de Cristo: te sitúas, te reorientas, se te pega, se te contagia, ilumina algún aspecto de tu vida, te ilusiona, vas aprendiendo maneras, valores, sensibilidades, talantes…Este adentrarse en el misterio de Cristo ¿Qué te aporta? San Ignacio lo pone en la petición: “Conocimiento interno del Señor que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga”-EE 104-. Es como un embeberse de lo que en el misterio de Cristo se respira, un algo que hace que vivas la vida, las relaciones personales, las cosas…de forma distinta, al estilo de Jesús: con Él y como Él.

Contemplar cada misterio particular de Cristo te contagia y te configura interiormente; te pacifica y te armoniza…Luego actúas así, sin saberlo. Pero tú eres tú y al acercarte a ellos notas luces y sombras en ti, resonancias, sintonías y desintonias, ‘ánimos, gustos, disgustos…y vas cayendo en la cuenta de ello, y así vas percibiendo por donde te lleva Dios a fin de hallar su voluntad en tu vida –EE 1,4- 

La contemplación es la oración del enamorado, de aquel que se va dejando transformar por lo que contempla, que aquí no es otro que la persona de Jesucristo, centro de todas las contemplaciones de los EE. La contemplación no es solo cuestión de método, como se hace, sino desde donde se hace. Es el enamorado que busca conocer más a la persona amada, para crecer más en el amor a ella y en su seguimiento e identificación. Por eso está muy atento a la persona de Jesús, lo que dice, lo que hace…porque en cada palabra y en cada gesto… encuentra una razón de mayor conocimiento y mayor deseo de imitación. Esta es la razón profunda de la oración de contemplación, el “desde donde”.
Te diríamos también que la contemplación es una “forma de estar” en la vida, una forma cristiana de estar en el mundo.

· Ante la tentación que puedes tener de cerrar los ojos a la realidad, Ignacio te invita a VER, a vivir con los ojos abiertos.

· Ante la tentación de cerrar los oídos a lo que en el mundo se dice, Ignacio te invita a OIR.

· Ante la tentación de no querer ver lo que otros hacen, Ignacio te invita a MIRAR.

Es captar la realidad a través de los sentidos. No se trata de hacer discursos sobre la realidad, sino de hacerte presente a ella. Sólo el contacto con la realidad te transformara. Esto es lo pretende San Ignacio con las contemplaciones, que ocupan gran parte de los EE. Captar a través de los sentidos y vivir “como si presente me hallase” –EE114- los distintos momentos de la vida de Jesús. “Estar con Él para vivir como Él”. Esto es fruto de la gracia. Y la contemplación ignaciana te posibilita este acercarte a la realidad de Jesús, con quien te has comprometido, y dejarte transformar por Él.  

· TIEMPO PARA CONTEMPLAR
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Después
 de leer la historia en el texto de Lucas, hacemos la composición de lugar  viendo con los ojos de la fe el mundo entero, de todos los tiempos, de la época actual, con “tantas y tan diversas gentes”, tan necesitados de redención, y viendo la casita de Maria en Nazareth. La  petición se refiere a un conocimiento experiencial que llega hasta el corazón o centro personal de Cristo y de mi mismo/de mi misma. Conocimiento amoroso de Jesús, creador y redentor, Señor y Rey, que se ha hecho hombre por mí, por mi amor, para librarme de mis pecados, haciéndome su hermano y amigo. “A ustedes les he dado a conocer los misterios del Reino de los Cielos”- Mt.13, 11-. Es conocer el “don de Dios” como dice san Juan –Jn.4, 10- “… para que más le ame y le siga”, en una progresión siempre creciente, magis ignaciano, con un amor de amistad y una participación de su amor al Padre y a los hombres. Seguir e imitar a Jesús pobre y humilde, con fe y amor comprometidos.
Esta contemplación del Misterio de la Encarnación, EE 101, se realiza a modo de tríptico, es decir, tres escenas que se contemplan simultáneamente. La Trinidad mirando el mundo, el mundo en su redondez, y la casita de Nuestra Señora. Dice el Libro de los EE:
· EE 102: Recordar  la historia de aquello que debo contemplar. Aquí será cómo las tres Personas Divinas –la Trinidad- miraban toda la superficie o redondez del mundo lleno de hombres; y viendo que todos descendían al infierno, entre Ellas determinan, desde toda la eternidad, que la segunda Persona se haga Hombre para salvar al género humano. Y así, llegada la plenitud de los tiempos, fue enviado el ángel Gabriel a Nuestra Señora.
· EE 103: Composición viendo el lugar. Será ver la gran capacidad y redondez del mundo donde viven tantas y tan diversas gentes. Asimismo mirar, particularmente, la casa y aposento de Nuestra Señora en la ciudad de Nazaret, en la provincia de Galilea.
· EE 104: Petición: Aquí será pedir conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga.
· EE 106: Ver las personas, unas y otras

1) Las de la faz de la tierra en la diversidad de trajes como de sus gestos; unos blancos y otros negros; uso en paz y otros en guerra, unos llorando otros riendo; unos sanos y otros enfermos; unos naciendo y otros muriendo, etc.
2) Ver y considerar las tres divinas personas en su estrado real: como miran toda la faz y redondez de la tierra y todas las gentes en tanta ceguera, cómo mueren y se pierden...

3) Ver a Nuestra Señora y al ángel que la saluda y reflexionar para sacar provecho de tal visión.

· EE 107: Oír lo que hablan las personas sobre la faz de la tierra. Escuchar cómo hablan unos con otros, cómo juran y blasfeman, etc. Asimismo lo que dicen las Personas divinas: “Hagamos redención del género humano”, etc. Después lo que hablan el ángel y Nuestra Señora. “Reflexionar” para sacar provecho de sus palabras.

· EE 108: Mirar lo que hacen 

1- Contemplo las personas en el mundo. Veo la diversidad de vestimentas, colores, semblanzas, razas, situaciones... Oigo lo que dicen, miro sin perder detalle. Entro en el mundo envuelto/a en miles de problemas. En la vida de los hambrientos, de los que no tienen techo, de los que no tienen ropa. Veo a lo presos, oigo sus gritos, la vida en las cárceles. Intento vivir unos momentos en la vida de los marginados, de los que viven felices o tratan de vivir felices, de los políticos, de los explotados, de los torturados, etc. Un mundo incapaz de dialogar amorosamente entre si y con Dios, se ofenden entre ellos. Un mundo de mentiras, difamaciones, insultos, amenazas, irreverencias, perjurios, blasfemias, desprecios… 
2- Las tres Personas Divinas miran compasivamente a todo este mundo. Muchos seres ingratos se encaminan a la muerte e infelicidad eterna. La Trinidad decide la redención del genero humano, en un dialogo misterioso “que puedo escuchar”. Un proyecto libre y gratuito. Piden mi colaboración en la redención, aceptando ese plan, asumiendo prácticamente en mi vida el Sí que el Hijo da al Padre y al Espíritu para encarnarse.

3- Entro en el aposento de María y escucho u dialogo con el Ángel. El Mensajero de Dios transmite fielmente lo que le han encomendado. Admiro la santidad de María, la llena de gracia. No pierdo ninguna de sus palabras. Sobre todo me fio en la respuesta definitiva de la Virgen: “He aquí…Hágase…” 
“Y siempre reflictiendo para sacar provecho” –fruto-. Es decir, dejarme iluminar, dejarme empapar como una esponja, hacerme interpelar por Él. Es un volver sobre mí, un ir y venir del misterio contemplado a mi disposición personal, y desde mi disposición hasta el misterio, reconociéndome como objeto de la predilección de Dios, respondiendo a ese amor que por mí se ha hecho hombre.
hna. Marta Irigoy

misionera diocesana

Próximo Encuentro de Oración Ignaciana= 11 de Noviembre
“En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazareth, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María.  El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: « ¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo». Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús;  él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre,  reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin».  María dijo al Ángel: « ¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?».  El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios.  También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios».  María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho». Y el Ángel se alejó”. Lc.1, 26-38 
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